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MENSAJE SEMANAL DE LA VIRGEN MARÍA, ROSA DE LA PAZ, TRANSMITIDO EN FÁTIMA,
PORTUGAL, AL VIDENTE FRAY ELÍAS DEL SAGRADO CORAZÓN DE JESÚS

Queridos hijos:

Que la esperanza de Jesús colme sus corazones y que, a través de esta luminosa esperanza que
proviene de Cristo, las almas reencuentren el sentido primordial de vivir en Dios y en Sus Sagrados
Mandamientos.

La vida divina es regida por Leyes y es a través de la actuación de las Leyes de Dios que el
equilibrio perfecto se manifiesta y todo lo que está bajo la Ley Mayor permanece en armonía.

Les digo esto, queridos hijos, para que aprendan a distinguir cuándo están en comunión con la Ley y
cuándo no lo están, y esto sucederá a través de su libre albedrío. Es así que el alma sabe cuándo
camina en rectitud o cuándo está desviada de su Propósito.

En estos tiempos de grandes desafíos y de situaciones impredecibles, estar bajo la Ley amparará y
protegerá cada uno de sus pasos porque, ante las amenazas del mundo y de la vida, buscar, estar y
permanecer en la Ley permitirá que ciertos acontecimientos no se precipiten.

Ustedes, Mis hijos, a través del escenario del planeta, pueden ver con sus propios ojos cuánto la
humanidad y la vida de Mis hijos están fuera de la Ley.

Por eso, a los que son más conscientes y que tuvieron la Gracia de ser tocados por la Palabra de los
Sagrados Corazones les corresponderá realizar el mayor esfuerzo de estar en la Ley y de practicarla
por todos los que la transgreden o la niegan.

Por este motivo, Yo les hablé el sábado pasado sobre la obediencia, porque Mi Hijo Me lo pidió
para que sus consciencias tengan presente que en estos últimos Mensajes que Yo les estoy
entregando están las últimas llaves para que sus vidas sean un verdadero espejo del Cielo en la
Tierra a través de la comunión con las Leyes de Dios. Muchos necesitarán de esto.

¡Les agradezco por responder a Mi llamado!

Los bendice,

Vuestra Madre, la Virgen María, Rosa de la Paz


